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Guate!llala, porque el otro presto mala muerte ·mu­
rió, podría, elpresar y colegir tantas maldades, 
tantos estra.gos, tantas muertes, tantas despoblacio­
~es, tantas y tan fieras injusticias, que espanta­
si:n los siglos presentes y venideros, é hínchese 
qe ellas 1m. grari libro: p:orque _este. exctdió á to• • 
dos los pasados y presentes, así en la cantidad y . .nú­
rpero de las abominaciones que hizo, como de las 
gentes que destruyó, y tierras que hiio desiertas,, 
porque todas fueron infinitas. 
,. z9 • . El que fué por la mar y en navíos, lúzo gran •• 

des rokos, escándalos y aventamientos de gentes eñ'. 
los pueblos de la costa. Sa!iendole á recibir algunos 
con prese11tes en el reino de Yucatar. que está en 
el camino de Naco y Guaymura donde iba, despues­
de llegado á ellos, envió capitanes y mucha gente, 
por toda aquella tierra, que robaban, mataban Y{ 
destruían cuantos pueblos y gentes nabia. • 
. 30. Y especialmenie uno que Jlego con trecie"ntO& 

hombres y se metió la tierra adentro ácia Guate-,1 
mala, fué destruyendo y quemando 'cuantos ;pµeblos1 
l}allaba, y robando y matando las gentes dellos. Y1 
fue haciendo esto de industria mas de ciento y vein-,,. 
te leguas; porque si envi;isen tra.s,él hallasen los que 
fpesen la tierra ~.despoblada y alza.da,- y los mara-1 
sen los Indios en venganza de 1~ daños y desti;uc­
c;iones que dej~ban hechos. 

31. Desde á pocos dias mataron al capitan pcinci-. 
pal que le_envió, y á quien este se alzó. Y despueSJ 
succedieron otros muchos tiranos ccuelísimos, qu~ 
con mar:inzas·y crueldad!!-5 ei;p~tos:is, y co,11 hacer 
~clavos y YC:Jllie_tjo! á los ..navíos qu.e· les tr.aí~n vi.no, 

~8, .).: 
vestidos y otras cosas, y con la tiránica servi dum• 
bre ordinaria; desde el a:io d"e rr,ii l qni:Jientos treinta 

Y cinco asolaron aquellas provincias y reino de ' ' Naco y Ho¡iduras, que verdaderamence.-·parec1an ua 
paraisu de deleites, y estaban mas pobladas que la 
mas frecuentada y poblada tierra que puede ser en 
el mundo. Y. ahora pasamos y venimos por ellas, y ' 
las vímos tan despo!:>ladas y destruidas, que cual­
quiera pe sona, · po} d~i:a que foera, se le abrieran 
las entrañas de dolor, Mas han muerto en estos 
años de dos cuentos de ánimas, y no h~n dejado en 
ma.s 'de ~ien leguas en cuadro á~s mil pe~onas; .Y. 
~tas cada dia las matan ea la dicha servidumbre. 
. 32. Volviendo la pluma á hablar del grande ri­

rano.capitan que fué á los reinos de Guatemala; e} 
cual, éomo'está dicho, excedió 6 tocios los pasados, e 
iguala coa todos los qu~ ~oy ha,}'., Desde l~s pro­
vincias comarcanas á Me.1uco que por el cal)lmo que 
él fué, segun él mismo escrib:ó en uaa carta al 
principal que le envió, escando $ll reino de Gua­
te mala cuatrocientas leguas, fué haciendo matanzas 
y robos, quemando, robando, y destruye~do donde 
Jlegaba toda la cie~ra con el título _~u~od1c~o, con• 
viene á saber. diciendoles que se SUJet1sen a ellos. 
hombres tan inhumanos, injustos y c•uel• s, en nom- ' 
bre del rey de Espana, incógnito y nunca j31~1ás 
de ellos oido· el cual esti1D.aban ser muy mas rn• · 
justo y cruel que ellos, y aun sin deJallos dili• 
berar, casi tan presto como el mema)e, llegaban 
matando y quemando sobre t:llos. 



.. 
• ~q •,;¡}~ --,, lá 1 

,a;: }Ü· · 

{8~.) 
f.~ • 

¡DE'LA , ...., ... 
Cl 

• 
•GUATEMALA~ .111 

, . . 
,.. -'Llegado al dicho !reino liiza en la entrada de 61 
IJ!ucha matanza de gente, y no obstant(l esto, sa.iiól a 
á recibir en unas andas y con trompetas y atabales,. 
y muchas fiestas el Seiior principal , con otros mu• 
dio~ seiíores de 1~ ciudad de Vj~A, ~b eza de 
.todo el reino, donde Je sirviera¡¡ d.e todo lo que 
tenian; . en ~special dándoles á comer cumplida•. 
~ente y todo lo mas que pudieron. 
, ~ .Aposentáronse fuera de la ciudad los espa5o-
1'5 aqueJla noche, porque les pareció que era fuerte y 
q¡¡e dentro pudieran tener peligro, Y otro día lla­
Jnl! al Seúor principal V otros amebas seúores, y 
viinidos como mansls ovejas, préndelos todos, y 
~ice que le den tantas cargas de oro. Responden 
qpe oo lo tienen, porque aquella tierra no es de 
oro, .l'daodoles luego, q11emar vivos sin otra culpa, 
ni otro proceso ni sentencia. 
. 3. Desde que vieron los señores de todas aque­

llas provincias, que habian quemado aquel señor y 
se.no res , SL1pren:os, no mas porque no daban oro, 
h:.iy,eron rndos cte sus pueblos metiéndo&e en los 
~untes, y mand;¡u-oÍl :!_ ¡oda su gen¡_e que se fuese11 

' 
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l los Espa6oles y le si;vieselY.1_como ~ ~ñores; ~• 
t'O que no los descubriesen diciéndoles donde CS"' 

taban. r rJ .¡ , • ('\ " , , • : ' --: • 
4. Viénése toda fa gente óe la berra~ decir, qne 

quedan ser suyos y ser~i~l,es como á Seuor~s, Re.~: 
pon.iia este piadoso capwm que no les q?ena rec1 , 
für, antes los habia de matar á tod~ SI 110 ?es<:U• 
brian donde estaban sus señores. De~tan los 1.1dl'os 
que ellos no sabian de ellos; que se sirviesen de ellos, 
y de sus mugeres é hi~s; y que, en s¡¡s . c~sas fos 
hallarian, allí fos pod1an matar o hac~r de é~los !º 

• que quisiesen: ·y esto digeron ·y ofrecieron e hi­
cieron los indrós muchas veces. 

1· Y rosa• fué esta maravi!losa, que iban 1~ 
españoles á los'~los donde hal,aban las pobr;s g_e_n 
tes trabajando e·J sus o&ios con sus . mugeres_ e htJO! 
aegures y alli lós alanceaban ·y bac1an peda'ZOS, Y a 
pueblo' muy grande y poeeroso vinieron que está­
ban descuidados mas que otros, y seguros c?n su 
inocencia, y entraron los espaáoles y en ob_ra do 
dos horas casi ~los asolaron; metiendo á espada ~s 

· niños, mugeres y viejos con cuantos matar pudié• 
ron que huyendo no se escaparon. 

(5. Desde que los indios vieron, que con tantz 
bumildad, ofertas, pa_i:iencia y sofrimie~to, , n~ ~ 
dfan quebrantar, ni ablandar ~orazon~s ~an _rn?u­
manos y bestiales; y que tan sm apar1enc1a m cofor 
de razon y tan contra ella los hacian pedazos; 
viendo q~e así como así habian de morir,: acor­
dar<in de convocarse y júñtarse todos y mortr en la 
guerra· vengándose como pudiesen de tan' crueles 
é, infe;nales enemigos, pues • que- -bien sabian, 
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que siendo no solo intrmes, pero desnudos, á .~e 
.Y nacos. contra gente t~n feroz á cabaHq y, tan ar­
mada, Ílo podían prevalecer; síno al cabo ser dcy- 1 
tn;:dos. 

7. Entonces inventaron unos hoyos en mtdio de 
lvs caminos doode caye~en los caballos, y se hin­
casen por I as tri pas unas estacas agudas y tosrad,éfs, 
di! q11e estaban los horos llenos, cubiertos por en­
cima de cé~pedes y llenas que no parecia qu~· hubiese 
nada. Una ó dos veces cayeron caballos.en ellos no 
ma!; po1que los españoles se supieron de elros guar­
d.ar; pero para veng'!rse hicieron ley los espa1ioles, 
que todos cuant1..s iad:os de todo gene•o y edad 
tomasen á vida, echasen dentró en los hoyo,. Y 
~sí las mugeres ¡;reQ3das y parida , oiños y vie­
Jos, y cuantos pod:an torr.ar echaban en lo.s hoyos 
hasta que los hench:an traspasados por las estacas; 
que era u:ia gran lastima de ver, especial!nente las 
mugcres con s11s ni fr,)s. · 

8, . Todos los dem~s mataban ~ lanzadas y~ cii­
chilladas; cchában os á pe, , os bravos que los des­
p t-daiaban y camiar.; y cu, ndo algun señor topa• 
b:. ,, por honra quemábat le en vkas llamas. Estu­
vit ron eo es;._s carnicerías ta1í, inhumanas cerca de 
sie:e artos, desde el a110 de veinte y cuatro, ha,ra 
~l arlo de treír.ta ó treinta y uno, Juzg~ese aquí 
cuá:1to serí.1 el rú11,ero de la gente que consumirían. 

9. De infi itas obras horribles, que en este reino 
hiw este inrclicc malaventurado tirano y sus her• 
111~:ios, que t rar ~1,s c•p tani,s, no men.,s jnfelrce, é 
in~~n ,bles gue éi, coo Jo:; dema:; que •e ayudaban, 
foé uo,1 hartu notable; que foé á la provii:c1a de .,. .. . ;, 
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Cuzcatan, donde ahora ócerca de alli es la villa de 
San S~lvador, que es una tierra felicísima, con to­
cia la costa de la mar ·del sur que dura cuarenta 'y 
cincuenta leguas; y en Ja ciudad de Cuzcatan, que 
era la cabeu de la provincia, le· hiaierQn grandÍ• 
s·mo recibimierto; y sobre veinte ó treinfa mil ndios 
le estaban esperando cargados di! gallinas y comida. 

: • 1 o. L'egado y recibido el presente, mandó que 
cada espa1io) tomase de aquel gtan numero de gen~e 
todos le» 11r.dios que quisiese para los .dias que alli 
estuviesen servirse de ellos, y que tuviesen cargo 
de traer les Jo que hubiesen menester. Cada una to-

. mó ciento ó cincuenta, ó los que le parecía que bu• 
taban para ttr muy bien servido; y los inocentes 
cor-dercs supieron la division, y servían con todas 
sus fuerr:as que no faltaba sino adorallos. 

11. Entre tanto este capitan pidió á los señores, 
GUe le trugesen mucho oro, porqu·e á aquello pri~ 
c.ipalmente venian. .Los indios responden que les 
place darles todo el oro que tienen, y ayuntao muy 
grao cantidad de hachas de cobre que tienen eon que 
se sirven, dorado que parece oro porque tiene !al­
guno, Mandoles pOller el toque; y desde que vido 
que era cobre, dijo , los españoles: dad al dia­
blo tal tierra: vámonos, pues, que no ~ay oro: y 
cada uno los indios que tiene que le sirven, éche­
les en cadena y mandaré herrarselos poi esclavos. 
Hácenlo así, y hiérranlos con el hierro del Rey 
por escla.vos á todos lus que pudieron atar, y yo vi• 
de 11 hij1 del señor principal de aquella ciudad 
herrado, 

. u, Vista por los indios que_se'so!taron, y los dt• 
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IDl3 · de todi )a tierra tan· gran ~a!dad, ·comienz:nl 
' juntarse y á ptmerse en armas._ !,os Espa.ñole$ 
bacen en ellos gránües estragos y . ~atanzas, y tó-

• man~e á Guatemala, donde edificaron uáa ciudad, 
la que ahora con justo juicio, con tres diluvios jum­
~amCl'lte uoo de agua, 'otro de tierra, y otfo de pie: 
dras mas gruesas que diez y veinte bueyes, destruyo 
~ justicia divina, , 
lit 13. Boode muertos todos 195 señores y los bom• 
bres que po;iian hacer g11erra, pusieron !todos los 
demás en la sobredicha infernal servidumbré\: y 
con pe;lirles esclavos de tributo, y dfodoles los hi• 
jo5 é, hijas porqce otros es::lavos no los tenían, y 
eU06 enviando navios c:irgados ele ellos á vender al 
J:e.rú, y con otras matanzas y estragos, que sin 
los dichos hicieron, han destruidÓ y asolado un rei-
110 de cien léguas en cuadro y mas, ~e los mas, 
felices en fertiHdad y poblacion que puede ser en 
el mundo, y este tirano mismo escribió; que era 
mas poblado que el reino de México, y dijo ver• 
dad. 

14- Mas ha muerto él y sos hermanos con-los de­
rnas, de cuatro y de cinco cuentos de ánimas en 
q11ince ó diez y seis años, desde el afio de veinte y 
cuatro hasta el de euarenta; y h0y matan y des• 
truyen los que quedar.; y así matarán los demas. 

15. Tenia este esta costumbre, que cuando iba á 
hacer guerra á algunos pueblos ó provincias, llevaba 
de los ya sojuzgados indios cuaotos podia que h1c1e• 
sen guerra á los otros; y como no les daba de co• 
uier á diez y veinte mil ho3lbres que llevaba, con• 
&e..tiales que comiesen á los indios que tomaban4 
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Y· asi habia en su real solemnJsíma tarnicetia dt 
Carne humana · donde en su presencia se mataba11 

, ' J ,¡ 

los nilíos, y se asab~n; y mataban y . el hombre_ 
por solas · las manos r pies que teman por · los · 
mejores oocádos. Y coa estas inh1Jmanidad':5.1- oyén­
dolas todas las otras gentes de !~s otras uerras, n~ 
sabian donde se meter de espanto· ·• 

16, Mató infinitas gentes con bac~r navlos, [,.le~ 
vaba de la mar del norte á la del. sur,ciento y tr~in• 
ta leguas, los indiQs cargados co~ anclas de tres y· 
cuatro quintales, que se les met1an las una_s d1 ellas 
por las es_pal_das y l~mos. Y lfevó de eStí!-_ a¡anera mu• 
cha artillería en los hombros de los tr1s1es desnu .. 
f;ios; y yo vide muchos .cargaqps de artillería por. 
los caminos angustiados, 
' -i7, Descasaba Y, 'privaba los casados tornándole& 
las mugeres y las lñj~, y dá!i.a!as á los marineros 
y soldados por te■erlos conte!1tos para llel(arlos ea_ 
sus ar.nadas, Henchía los navíos de indios, donde 
tos!OI! perecian de h,ambre, Y es verdad 9ue s~ ?u-. 
biése de decir en p"articular sus crueldades, h1c1es¡; 
un gran libro ~ue al munao espantase. 

· 1¡, Dos armadas hizo de muchos navios cada◄ 
una con las cuál~s abrazó como si f~ese fuego del 
ciel~ todas aquellás t1erras. ¡Cuántps hué~f1~os hizo! 
·A cuantos robó sus hijos! ¡A cuantos privo Gie sus 
1 ' , , • .d I D mugeres! ·Cuántas mugeres deJO Sln man os. ¡ e 

'
1 

•• • ' ti ' 1 ·C cuántos· adulter1os y v1oleoc1as ~ causa. 1 uantos· 
rivó de su ·libertad! ¡Cuántas aagustias y cal~mi­

~ades ·padecieron !IJUcbas gentes por· él! ¡Cuánta: Já.,. 
gri~as bizo . derr~ma'r! ¡Crantos sospir~s! iCUaQtos 
gemidos! ¡Cuan~$ soledades en esta ~1da, y de 



(88.) 
cuantos condenacion eterna en la otra caus6! No 
SQlo de iodios que fueron infinitas, pero de los in­
felices Cristianos, de cuyo consorcio él favoreció en 
tán grandes insultos., gravísimos ~cados y abomi­
n;ici ones tan uecrables! Y plegue á Dios, que de 
é\ haya laabido misericordia, y 5C contente con tan 
mal fin como al cabo le dió. • 

DE LA 

NUEVA ESPAÑA, PÁNUCO 

y 

X..ALISCO. 

Hechas las grandes crueldades y matanzas dichas, 
y las que se de1aron de decir, en las proviocias de 
la Nueva España y en la de Páouco, succed1ó en h 
de Páni.co otro tirano insensible y cruel el año. 
de Is 1 S, que haciendo muchas crueldades, y berrando 
muchos y gran numero de esclavos de las mareras 
susodichas, 1iendo todos hombres libres, y enviando 
cirgadós muchos navios á la isla de Cuba y Espa• 
ño!1, doncfe méJOr venderlos podi1, acabó de asof:u·­
toda aquella provincia, y acaeció allí <lar por un~ 
yc:gva ochenta indio,, ánimas racionales. 

~· De aquí fue prove1du pára gobernar la éiudad 
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de México y to:b la Nueva Esp:iiía con otros g~an­
des tiranos por oidore~, y él por presidente: el 
cual con ellos cometieron tan irnndes males, tan-

. •tas crueldades, robos y abominaciones, que no se 
podrían creer; con las cuales pusieron toda aquel la 
tierra en tan última despoblacioa, que si Dios no les 
atajara con la resistencia d~ los reHgiosos de San 
Francis_co, y luego con la nueva provision de una 
Audiencia real buena y :imiga de toda virtud, en dos 
afíos dejál'll la Nueva España como- está l:l isla 
Española, 

3. Hubo hombre de aquellos de la compañia de 
este, que para cercar de pared un1 gran huerta 
suya, traia ocho mil indios trabajando sin 1:agarles 
nada, ni darles de comer, que de hambre se caían 
muertos subitamente, y á él no se daba por ello nada. 

4. Desde que tuvo nueva el principal de estos 
que dige, que acabó de asolará Pánuco, que venia 
la dicha buena real Audiencia, inventó de ir la tier~ 
ra adentro á descubrir donde tir:inizasen; y sacó por 
fuerza de la provincia de México -:quince ó veinte 
mil hombres, para que le llevasen y-í los españoles 
que con él ioan las cargas; de los c11ales no vol­
vieron doscientos, que todos fué caus:Í que murie­
sen por allá 

S· Llegó á la provincia de Michoacan, que e5 

cuarenta legu:is de México, otr:i tal, tan felice y un 
llena de gente como· la de México. Saliéndote á 
recibir el Rey y i;elior de ella con proce;ion de in­
tinit.i gente, y haciéndole mil servicio, y regales, 
prcndio luego al dicho rey, porque tenia fama de 
muy rico de oro y plata, y porque le diese muchos 

u 
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tC!oros, comfonza á darle estos tormentos el tirano. 

6. . l'onelo en un cepo por los pies, y el cuerpo 
estendJdo y atado por las manos á un m;.dero, pues­
to un brasero junto á los pies, y un muchacho con 
un hisopillo mojado en aceite, de cuando en cuan­
do se los rociaba para tostarle bien los cueros. De 
una parte estaba un hombre con una ballesta arma­
da ~puntándole al corazon; de otra con un niuy 
temble perro bravo, echándosele que en un credo 
lo d:is~ednzan.: y así lo atormentaron porque 
de~cubne.se los t~ros que pretendía, hasta que 
avisado cierto religioso de San F'randsco se lo guitó 
de las manos; de los cuales tormentos al fin murió. 

, Y de esta manera atorqienraron y mataron á muchos 
S~ñores y caciques en aqueJlas 'provincias, porque 
ñ1eseo oro y piara, , 

7. Cierto tirano en este tiempo yendo por visita• 
dor, mas de las bolsas y haciendas para robarlas á 
les indio~, que no de IAS ánimas o personas, ha­
llo qutJ ciertos in.di.os tenían escondidos sus ídolcs, 
como nunca ll!S hubiesen enseñado los tristes Espa-
ñole~ otro mejor Dios. Prendió los señores hasta .

1 

qt:e le dieren lo~ idolos, creyendo que eran de 0 10 

ó ~lata, por lo cual cruel é injustamente los castigo. 
li Y porque no.quedase defrJUl.dado..de_su.ful que 

era robar, constriño á los áichos Caciques, que le 
ccmprasen los ídolos, y se !os compraron por el oro 
o plllta que pua1eron hallar, par" ador . rlos como 
solían por Divs. Estas son las obras y ejemplos 
que hacen, y honra que procuran á Dios en las In­
dias los malaventuraoos españoles. 

9. Paso este grao tirano capitaa de la de Mi~ 
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choacan á la provintia de Xalisco, que estaba rntera 
y llena como una colmena de •i ente pobladísima y 
felidsima; porque es de las ' fértiles y admiiablts de 
]as Indias, pueblo tenia que casi durr.ba siete leguas, 
su pobladon. Entrando en ella salen h s Señores y 
gente con presentes y alegría, como salen todos los 
indios á recibir. 

10. Camenzó á hacer las crueídades y malda­
des que sclia, y que todos allá tienen de ccstum~re, 
y muchas. mas, por conseguir el fin que tienen por 
Dios que es el oro. 

11. Quemaba los pueblos; prendía los caciques; 
dábales tormentos; hacia cuantos tomaba esclavos; 
llevaba infinitos atados en cadenas. Las m.1.,~rC3 
paridas yenJo cargadas con cargas que de los t>ma­
los Cristil!nos llevabw, no pudiendo llevar las cria­
turas por el trabajo y flaqueza de hambre, ar:-ojában­
las por los ca(llinos donde infinitas perecieron. 

u. ,Un mal cristiaro tomando por fuerza una 
doncella ?ara pecar con ella, arrerr.etió la m3dre 
para quitársela; saca un puiial 6 espada y cértale 
una mano á la madre; y á la doncella, porque no 
quiso consentir, matóla á puñaladas. 

13. Entre otrcs muchos hizo herrar por escJavos 
injustame11te, siendo libres como todos los sor.s 
cuatro mil y quinientos hombres, muoeres y niño, 
d! un año á las tetas de las madres, yt>de do~, tre•, 
cuatro , y cinco años, aun saliendole a recabir c!e 
paz, sin otros infinitos qua no se contaron. 

14. Acabadas infinitas ¡tuerras inicuas é inferna­
les, . y matanzas en ellas que hho, puso toda :iqu<l· 
ll~ uerra en la _ordinaria y pestilencia! servidumbre 
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tirániéa, · que todos los tiranos eristi:mos de las In- , 
dia.s suelen Y. pretenden poner aquellas gentes. En 
la cu;il cons:ntió hacer á sus mismos -.mayordomos 
Y, á todos los demás crueldades y tormentos nunca 
o;dos por sacar á los indios oro y tribu tos. 

1 s. :Mayordomo suyo maró muchos indics, ahor• 
cándoJ--s y quemándolo; vivos, y echár.dolos á per­
ros bravos, y cortándoles pies y manos, cabezas y 
hnguas, estando los indios de· paz sin otra causa al­
guna mas de por amedrentarlos, para que le sirvie• 
s'eny diese:i oro y tributes, viéndolo y sabiéndolo 
el mismo egfegio t irano: sin muchos azotes crue­
les, ples y bofetadas, y otras especies de cruelda­
des que en ellos haciao cada día, y cada hora ejer-
cit,ba11. · . . 

16. Dícese de él, que ochocientos pueblos des­
truyo, y abrasó en a1¡_ucl reino de Xalisco; por lo 
cu~) fué causa, que de desesperados viéndooe todos 
los <lemas tan cruelmente perecer, se ah asen y fué­
sen á los montes, y matasen muy justa y dignamen­
te algunos es¡>1ñoles. 

17. Y despu'es con las injusticias y agravios de 
Nros moderno~ tiranos, que por allí pasaron para 
destruir otras provincias, que ellos llaman des -
ctibrir, se ju1Haron muchas indios haciéndose fuertes 
en ciertos pefíone,, eo los cuales ahora de r,uevo 
han hecho en ellos ta · grandes crueldades, que casi 
h::n acabado de despoblar y asolar toda aquella 
gran tierra; m~'tando infini tas gentes. 

18. Y Jos tristes ciegos, dejados de Dios venir á 
:reprqb:ido sentido, no viendo la justisima causa y 
U\m;s · muchas lkmis,dll toda justicia,_ 4ue los indios 
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tier.en por ley natural divina y hu·mana de los ha­
cer pedaios, si fuerzas y armas tuviesen, y echarlos 
de sus tierras: y la injustísima y llena de toda ini­
quidacl, condenada por todas las leyes que ellos 
tienen para sobre tantos insultos y tiranías, gran­
des e inexpiables pecados que han cometido en ellos, 
moverles de nuevo guerra, piensan, dicen y escri• 
bén, que las victorias que han de los inocentes Jn_. 
dios asolándolos, todas se las dá D_ios, porqoe sus 
guerras :inicuas tienen justicia. Como se g01eo, 
glorien y hagan gracias a Dios de sus tiranías; ~~ 
mo lo hacían aquellos tiranos ladrones, de quienes 
dice el Profeta Zacharías, Cap. II. PMce pecora 
occisionis, quae qui occideba111 non dolebarll. Bene­
dictus Deus, quia divites facli sumu1. . 

DEL 

REINO DE TUCAT AN. 

El afio de 1S'l6 fué otro infelice hombre prcveido 
por gobernador del reino de Yucatnn por las men­
tiras y falsedades que dijo, ofrecimientos que hiio 
al Rey, como los ot,os tinnos han hecho hasta 
t hora, porque les den oficios y cargos con que 
pued110 robar. 

2 . Este reioo de Yucatan estaba lleno de infini­
tas gentes, porq Üe es la tierra en gran IJ!Bnera sana 
y abundante de comidas y frutas, mucho aun inas 
que la de México: y sefíaladamente abunda de miel 
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y cera mas que nínguna parte de las Indias, de J(> 
que hasta ahora se ha visto. 

3. Tiene cerca de trecientas leguas d,e box, ó 
éntorno el dicho reíno La gente de el. era señalada 
tlntre t.odas las de las Indias, asi en prudercia y po­
licia, como en carecer de vicios y pecados mas que 
otra, y muy 1parejada y digna de ser traida al co­
nocimiento de su Dios; y donde se pudieran hacer 
grandes ciudades de Españoles, y vivieran como, en 
un Paraíso terrenal si fueran dignos de ella; pero 
110 Jo fueron por su gra'n codicia, insensibilidad y 
grandes pecados; como no han sido dignos de las 
orras muchas partes que Dios les habia en aquellas 
Indias demostrado. • 

4. Comenzó este tirano- con trecientos. hpmbres. 
que llevó consigo á hacer crueles guerras á aqui¡Jlas 
gentes buenas é inocentes, que estaban en sus casas 
sin ofender á nadie; donde mató y, desuuyó infi • 
nitas gentes. 

S· Y porque la tierra no tiene oro, porque si lo 
tuviera pqr ~cario en las minas los acabara; pero 
per hacer oro de los cuerpos y de las ánimas de 
aquellos por qnien Jesucristo · murió,' hiio abarr-isco 
todos los que no cnataba esclavos: y á muchos na­
víos que venían al olor y fama úe los esclavos, en­
vjaba llc:nos de gentes, vendidas por vino y acey te, 
y por tocinos, por vestidos, por caballos y por lo 
que él y ellos habían menester, segun su Juicio y 
estima. 

6. D:ib¡¡ á escoger entre cincuenfa y cien donce­
llas, una de mejor parecer que otra, cada una la 
que escogles_e, por una arroba de vino ó de aceyte Ó 
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de vinagre 6 por un tocino; y lo mismo un mucha­
cho bien dispuesto en trecientos ó doscientos esco­
gido por otro tanto. Y aca~cí~ dar u~ muchacho 
que parecía hijo de un pnnc1pe por un queso,. y 
cien personas por un caballo. 

7. En estas obras estuvo desde el afio de veint_e y 
s.:is hasta el año de treinta y tres, que fueron siete 
añGS, asolando y despoblando aquellas tierras, y ma­
tando sin piedad aquellas gen es, hasta que oyeron 
allí las nuevas de las riquezas del Perú, que se . le 
fué la gente Española que tenia, y cese por algunos 
~Has aquel infierno: 

8. Pero despues· torn:iron sus mini~tros· á hacet 
otras grandes maldades, robos y cauuveros y ofen-
535 grandes de Dios; y hoy no cesan de hacerl_as, 1f 

•casi tienen despobladas todas aquellas trec1entas 
leguas, que estaban, como se dijo, tan llenas y po-
bladas. · . 

9. No bastaria á creer nadie ni tampoco 1.1_ decirse 
}os particulares casos de crueldades que alh se han 
}lecho: solo <!iré dos ó tres que me ocurren. 

10 Corno andaban los tristes Españoles con per­
ros b;avos buscando y aperreando los Indios, muge­
res y hombres, una India ~nferma, vi_e~do que .no 
. podía huir de los perros que no la ~1c1esen peda­
zos como Jo hacían a los otros, tumo_ ona soga, , y 
ato~e al pié un niño que tenia de un·ano, y ahorcose 
de una viga: y no Jo hizo 1an presto_ que no llega­
ron los perros, y despt.dazaron ~I _nlfio: au_nque ~n-
tes que acabase de morir lo baut:zo un fraile. • 

11 Cuando se salían los Espanoles de aquel rei­
no, dijo uno a un hijo de un Selior de cierto pue-. 
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~lo 6. provlocia q,ue se foeJe CQn éJ,c·d.iwí -el •niño, 
que no quería dejar su tierra; respondj el~ EspañoJ; 
yen,te conm.igo,.si,np,c~rtarte pe las oc.ej¡¡s; dice el 
mu~hacho que ,no, saca 1111- puñal, y-, córtale una 
ore1a y desp11es la .otra; ,y diciéndole el mud>.acho 
~ye no queda dejar su tierra, córtve Jas narices 
riendo y como si le diera un repel(lQ no mas. 
. I -i. Este hombre perdido se loó y jacto delante 

d~ un venerable !eligioso desvergonzadamente, di~ 
ctendo que trabajaba cuanto podia por empreñar 
muchas mogeres Indias, para q~ vendiéndolas pre . 
fiadas por esclavas, le diesen mas precio de dinero 
por ellas. 

13. En este reino ó en uoa provfocia de la Nue,,. 
va &paña, yendo cierto Español i:on sus perros, á 
caza, de venados q . ~e cqnejos,euru\lia- no hallando> 
que cuar, parecióle que teqjan hambre los perros, 
y toma un muchac;ho chiquito á su madre, y con · 
1Jn puñal córtale á taraiones los bratos y• Jas pier-·• 
r.as, dande á cada perro su parte; y despues de 
comidos aquellos tarazones, éch.anles todo el cuer­
~cito en el suelo á tocios juntos. 
~. 14. Véase ;¡qui cuanta es la Jnsensibilidad, de lelf' 
Españoles en aquellas tierras; y como Dios los ha 
traido, in rept-obum se,mi,n; y en que estima tiene!j 
~ aquellas gentes criadas á la imágen de Dios y 
redimidas por su sangre. Pues peores cosas vere-
mos abajo. . 

is. Dejadas infinitas é inauditas crueldades que 
hicieron los que se llaman Cristianos en este reino, · 
que no basta juicio á pensarlas, solo con esto quiero 
concluirlo; que salidos todos los tiranos infCfl)alcs 
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dél .con el ansia que los tiene cie~os de las riqueza, 
del Perú, rnovióse el padre fray Jacobo con cuatro 
religiosos de su órden de San Francisco •• á irá aquel 
reino á apaciguar, predicar y traer á Jesucristo 
el rebtt:co de aquellas gentes que restaban <le la 
V:endimia infernal, y matanzas tiránicas que los 
Espafioles en siete aros habían _perp,etrado; y creo 
que fueron estos religiosos el año de treinta y 
cuatro. 

16, Enviáronles delante ciertos Indios de la pro­
vincia de Mé1ico por mensajeros, si tenian por bien 
q~ entrasen los dichos religiosos en sus tierras á 
darles noticia de un &010 Dios y Stfor verdadero 
pe tod• el mupdo. 

17. Entraron en consejo é hicieron muchos ayun­
tamientos, tomadas primero muchas informaciones 
qué hombres eran ::quellos que se decían padres y 
frailes, y qué era lo que pretendían, y en qué di­
ferian de los Cristianos, de quien tantos agravios é 
Jnjusticias Jiabiao recibido. · 

18. Finalmente acordaron de recibirlos con que 
solos ellos y no Espalioles allá entrasen. Los reli­
giosos. se lo prometieron, porque así lo llevaban 
concedido por el Virey de In Nueva España; y co­
metido que les prometiesen que no entrarian mas 
allí Españoles sino religiosos; ni les seria hecho por 
los Cristianos algun agravio. ,, 

19, Predic~ronles el Evengélio de Cristo como 
suelen, y es la intt:ncion santa de los Reyes de Es­
palía para COR ellos; y tanto amor y sabor tomaron 
con la doctrina y eJémplo de los frailes, y tanto se 
holgaron de lai nuevas de los Reyes -de Castilla \de 

13 
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los cuales en todos los siete años pasad,os nunca los 

-Esp:.lít>les les rlieron ooticia 'iue habia otre Rey sinó 
nque~ que allí los tiraQi~aba y desttuia) que á cabo 
de cuarenta dias que los frailes haQian entrado y 
p~edicado, los Señ-Ores de la tierra les trujeron y 
entregaron todos sus ídolos que los quemasen. 

zo. Y despues de esto sus hijos, para que los .en• 
sefiasen, que los ,quieren 1pas que las lumbres de 
sus ojos. Y les hlcjeron iglesias, templos y casas; 
y los convidaban de otras provincias á que fuesen 
~ predicarles y dades notic.ia de Dio.., y de aquel 
q11e decian que era gran Rey de Castilla. 

.z1. Y persuadidos de los frailes hicieron una cosa 
que nunca en las Ioctias hasta hoy se hito; y todas 
Jas que se fingen por algullOS de:;)os tiranos que allí 
bzn destruido aquellos reinos y -gr~ndes tierras, son 
falsedad y mentira. 

n. Doce ó quince Seiiores de muchos vasallos y 
t ierras, ~da ur.o por sí juntando sus pueblos y to• 
mando sus votos y c.onsentimiento, se sujet:iron de 
su propia vo}untad al señorío de los Reyes de Cas• 
till:i, recioiendo al Emperador, como Rey de Espa­
ña por seíil)l" s11premo y un1versal, é hicieron cier• , . 
tas sdiales como lirmas, las cuales tengo en m1 po~ 
der con el twirnonio de les dichos frailes. 

'l3. Estando en esre aprovechamiento de la_fé, J 
con grand1sima a.egna y esperanza los frailes_ de 
traer a jc:Sucristo rodas las gentes de aquel remo, 
que de ,as muer~es y gue•rrs mjóstas ¡,as:idas ha· 
bian queu .. oo. qt1e &un no er:.n pocas, entraron por 
cerra parte áld't. y <'dio Espalíoles tiraoos de cab¡.. 

~lo y doce de pié que eran ueinta, y trlell JD&a-
1 
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chas cargas de ídolos tómados de otraS provincias 
6 los lodiós. ' 

'l4- Y el 'capitán de los dichos treinta Espafioles-
llama á un Seflor de la tierra por donde entraban, y 
dicele, que tomase de aquell~s car~s d~ ídolos, y 
)os repattiese por toda su uerra, vendiendo cada 
ídolo por un Indio ó India para hacerlo es~lavo, 
amenazándole, que si no lo hacia, que le babia de 
J}acer guerra. . . , 

'l5 El dicho Se6or por temor forzado distribuyo 
los ídolos por toda su tierra, y mando á todos sus 
vasallos que los '·tomasen para adorarlos, y le diesen 
Indios é Inuias para dar a los Españoles para hacer 
esclavos. Los Indios de miedo, quien tenia dos hi• 
jos daba uno, y quien tres daba dos, y por esta 
manera cumplfan con aquel tan sacrílego mandato, 
y el Seiíor ó. Cacique contentaba los Españoles si 

fueran Cristianos. 
'l6 Uno de estos ladrones impíos infernales, Ira• 

m:ido Juan Garcia, estando enfecmo y cercano a la 
inuerte, tenia debnje de su cama dos cargas de íd?· 
los, y mandaba á una India que le se;v,a, que m1• 
rase bien que aque1los idolos que a\11' estaban, no 
]os diese a trueque de g:illinas porqu? eran muy 
bueoos, sino cada uno por un esclavo_ Y final­
mente con este tes:amento y en este cuidado oc~­
p.ido 111urio el desdichado, y ¡quien duda que no 
esté en los infiernos sepultado~ 

· -a7. Véase y coiisidértse ah?ra aquí cual. e~ el 
aprovechamiento, religion y e1émplos de ~nsuan­
dad de los Españoles que van á las Ind1:is; que 
honra proc;uran á Dios; como uabajan que se~ cono• 
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~jpoj }l . ador,!do pe Jlq,uelfos ,1ge11tes; que cuidado 
tienen de que por aquellas ánimas se siembr~ e ei­
c;¡ y µii;lte su .sa¡i¡¡¡ ft, y iuigue~e,1 si ,fue menor 
_pe<;adp este que el ~e Jeroboan, qui j)eCi,t1re- feelt 
lm¡et, haciendo los dos beceHOS de oro rara que 
el puebJo adorase. O si fué igunl al de Jñdas, 6 que 
mas e,sc.'lndalo c~usase. 

~ 8. Estas, pues, son las obra~ de los Españoles 
que va.o a las Indias; que verdaqeramente muchas é 
infinitas veces por la codicia que tienen de oro, han 
vendido y venden hoy en e~te dia, y r.iegan y re-
niegan á Jesucristo, , 

li9. Visto por íos Indios que no babia safido ver­
dad Jo ·que los religiosos )es habi;1n, prometit.lo, que 
no habían de entrar Espnñules ~J,aque!las -provin • 
cías, y que ios mismos EspaijQJ~s., l¡:s tr:iian .ídolos 
de otras tierras á ven,dtr, ha~ie_nclo ellos entregado 
todos sus ídol<>S" á los fr~iles par¡i que los quemas~n1 
'-por adúrar un verdadero Dios; alborótase é indíg­
nase toda la tierra contra los frailts; y vanse á 
ellos diciendo: 
· 30. "¡Por qué ncs h~beis mentido, -engai5andonos 
que no habi::n de entrar en estn , tierra Cristi:100!! 
i Y oor que 110s habeis quemado nuestros Diosts1 
Jl!.ll'-S nos tn1hen á vender otrvs Dioses de otras pro• 
v.incias vues·ros Cristianos! Por veRtura ¡no eran me­
jores nuestros Diüses que los de las otras uaciones?n 

31. Los religiosos Jos aplacaron ~o meJor que pu­
d ieron no teni::ndo .:¡ue responder. V.anse á buscar 
los , ,eiuta E~pañoles y dícenles los daños que ba­
bi .. , hecho; reqt1ierenleb que se vayan, no quisieron; 
tntes hK1¡;rou ewe.qder. a los. Indio&, que les mis• 
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mos frailes los !ahian hecho venir alli,' qúé fué 
malicia consumada. ' ; ·" 

31. Finálmente actJcrdan de matar los Indios 109 
frailes. Huyeh )OS • frailes uha ~noche por ciertos 
Indios que les avi$aron. Y después de idos, cayen­
do los Indios en la inocencia y' virtud de los frailes 
y maldad de los Españoles, enviaron mensageros 
cincuehtn legu2s tras ellos, rogándoles que se tor­
nasen, y pidiénooles perdon de la .olteracion que 
les cau~aron. 

33. i;.os religiosos como siervos de Dios y zelosos 
de aquellas animas, creyéndoles tornironse á la 
tierra, y fuerón recibidos como Angeles, hacién­
doles lts Indios mil servicios; y estuvieron cuatro 
ó cinco meses despues. 

34. Y pc:·que nunca aquellos Cristianos quisreron 
irse Lle la tierra·; -rti P.Udo el :Virey con cuanto hizo 
s:icarlos, porque está' lejos de la J\ueva EspaiÍa, 
aunque los hizo apregonar por traidores; . y porque 
no cesaban de hacer sus acostumbrados insultos y 
agravios á los Indios; pareciendo á los religiosos 
que tarde O tenlprabo con tan malas obras los lu­
dios se resabiarían, y que quiLá caería sobre· ellos, 
especialmente-que no podian predicar á los Indios 

• con quietud de ellos y su ya, y sin continuos sobre­
sal tos por las obras malas de los Españoles; acor­
daron de desalllparar aquel reino. 

3S· Así quedó sin lumbre y socorro de doctrina: 
y ~que1las animas en la obscuridad <le ignorancia _y 
rnfaeria que es1aban; quitándoles al mejor tiempo 
el remedio y regadío de la noticia y c:inocimiento 
.de Di<>§ que iban ya tomando-avidísimamente; co-
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mo,.s1 qu1tase~os el agua a las_ ~lantas recien pues­
tas ¡¡~ pocos d1as; y esto por la 1nexpiable culpa y 
maldad consumada de aquellos Espa!foles. 

DE LA PROVINCIA 

DE SANT Á MARTA. 

La provincia de Santa Marta era tierra donde los 
l~dios tenían muy mucho oro; porque la tierra es 
rica y las comarcas, y tenían industria de cogello. 
Y por esta causa desde el año de ~-z498, hasta hoy 
alío de 1s4-i, otra cosa no han hecho i':'lfinitos tira ... 
.1105 Españoles, sino it á ellas con'q navíos, y saltear, 
matar Y. robar aquellas gentes por robarles el oro 
q~e teman; y t'ornábanse en los navios que ibar•n en 
~1versas y muchas veces, eu las cuales hideron 
grandes estragos y matanzas y sei.ia1adas crueldades; 
Y esto cemunmente {t la costa de la mar y algunas 
leguas la tierra adentro hasta ei' año del 1 S'23, 

'2, ~¡ año ~S'21 fueron, tiranos Espafioles á estar 
de as'.ento alla. Y porque la ríe. ra, como dicho es, 
_era rrca, succedieron diversos capitanes unos mas 
'érueles que otros, que cada uno pan~cia que tenia 
~ech/1. profes ion óe hacer mas exorbitantes cruel da -

es Y maldades que el otro, porque salit!Se verdad 
la regla que arriba pusimos. 

3 -~I año de I 5'29 fué un gran tirano muy de 
propos1to y con mucha gente sin temor ¡¡\g1J110 de 
~ . 
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l)ios ni compasion de humano Jioage, el cÚ:il hi~ 
co11 ella t:in grandes estragos, ~atanzas .Y impieda­
des, que á todus los pasados excedió. l:lobo él y 
ellos muchos tesoros en obra de seis 6 siete alíos 

que vivió. 
4, Desp1Jes de muerto sin confesion, y aun huyén• 

do de la residencia que temia, s1Jccedieron otros ti­
ranos matadores y robadores, que fueron á consu ­
mir las gentes, qúe de las manos y cruel cuchillo 
de los pasados restaban. 

S· Estendiéronse tanto por la tierra dentro des• 
vastando y asolaido grandes y muchas provinci,ut 
mataodo y cautivando las gentes de ellas, por las 
maneras susodichas de las otras, dando grandes 
tormentos á S~otes y vasallos, porque descubrie• 
sen el oro y los pueblos que lo te~ian, excediend~ 
como es dicho, en las obras, número y calidad á- to,"." 
dos los pasados, qu,e desde el año dicho de mil .Y 
quinientos veinte y nueve hasta hoy nan despoblado 
por aquella parte mas de cuatrocientas leguas de 
tierra, que estaba así poblada como 1as otras. 

6. Verdaderamente afirmo, <¡.ue s i en particular 
hubiera de referir las maldades, matanzas, aespo­
blaciones, injusticias, violencias, es·ragos y grandes 
pecados, que los Españoles en estos reinos de Santa 
Marta han hecho y cometido contra .Oios y contra 
el Rey y aquellas inocentes naciones, yo baria una 
JllUY larga historia; pero esto quedarse ha para su 
tic:mpo si Dios diere la vida. 

7. Solo quiero aqui decir unas pocas de pala.bras 
d• \.is que escribe ahora al Rey nuestro Señor el 
Obispo de aquella provincia; y es la fecha de la 
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otras palabras dice asi: 

8. 11Digo, sagrado Cesar, que el medio p:ira re• 
mediar esta tierra es, que Vuestr:i M:igcstad la sa­
que ya de poder de padrastros, y Je dé marido que 
la ~ate C$mO es razon y ella merece, y esto con to­
~a breved_ad; porque de otr:i manera segun la aque­
pn y fatigan estos tiranqs que tienen encargamiento 
de ella, tengo por cierto que muy aina deíará de 
ser &c.n 

9· Y m~ abajo dice: "donde conocerá V uestri 
~tad clar:ameote, como los que gobiern;¡n poi; 
estas p~rt~ merec.~ ser desgobernados, para que 
la! repubhc~s se ahv1asen. Y sí esto no se ha<'e, f 
m1 v~r no uenen cura sus enfermedades, y conocera 
tamb1en como en estas partes no hay Cristianos 
iiho demonios; ni hay servidores de 1>ios ni dJ 
Rey, sino tr¡¡ideres.á su ley y á su Rey.n · 

• 10. nPorque en verdad que el mayor inconve• 
n1ente que yo hallo para traer los Indios de guerra, 
y hacerlos de paz, y á los de paz al conocimiento 
de nuestra fé,. es el áspero '/ :-1uel tratalllÍento qua 
los de paz reciben de los Cnst1anos ,, -
~ 1 1. ,, Por Jo cual están tan escabrosos y tan abfs• 
pados, que ninguna cosa les puede ser mas odiosa 
nl aborrecible que el nombre de Cristianos, á J~ 
cuales ellos en tod.a esta tierra llaman en su Jen~ua 
rnrcs, que quiere decir demonfos; y sin duda ellos 
11enen raioo, porque fa~ obras que acá obran ni 
son de Cristianos, ni de hombres que tienen uso' de 
razon, sino de demonios" 

i ~- nDe donde nace, que como los Indios vear 
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ute obrar mal y tan liin pi~d 'generalmente a~ fil 
las cabezas como en los mien,bros, piensan que los 
cri~tian!,ls lo ü~ en por ley, y es autor de ello su 
Dios y su Bey, y trabaj.-ir de persuad·rlu otra <oa 
es querer agotar, la mar y darlts nuHe ia de r~ir, 
hacer burla y escarnio de Jesucri€to y SIi ley." 

J 3. " Y c_.m,, los indi· s de guerra vun este tra' 
tamieoto que se hace á los de pn, t ienen por me­
jor morir de 1.na vez, que no de muchas en poder 
de los españoles. Séio e1to, invictísiwo Cesar, por 
experiencia &c. ,, 

14- Dice mas abajo en un capitulo: "V1:ema 
Magestad tiene mas &ervidores por acá de lo que 
piensa; porq11e no hay soldado de cuantos acá es­
tán, que no óse decir publiciunence, que si salte a 
ó roba, ó des1,ruy~ ó mata, ó quema los vasa los de 
Vuestra Magestad, porque le qen oro, sirve i 
Vuestra Magestad; á 1Ítulo que di2.q1:e de allí le vi&• 
ne su parte á V.M. y .pcr tanto sería bko, Cris1i.ní• 
1imo Cesar, que V. M. diese á entender castigando 
alguoos rigoro1amen1e, que no rc.cibe serv1c10 co 
cosa que Dios es de5ervido, " 

is. Todas las susodichas son formales palabras 
del qlcho Obispo .de S1nta M11rta, por l~s cual~ se 
verí claramente lo c¡ue hoy ~e hace en todas aque• 
llas cielidichadas cierras y contra aq¡¡ellas inocentes 
gentes. 
• 16. Llam1 indios de guerra los que estío y se hao 

pPdido salvar, huyerdo de las watHz.as de los in• 
~!ices e,pafíóles por los montes. Y los de paz, 
llama hi• que despues de muertas i~fini1, s ge:ii t:n 
po,r.en en la tirámca y horr.ble mvidumb, e arrib, 
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